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EL  YUGO  DE  GlíISTO 

Mateo,  xi.  28-30. 

El  yugo  es  el  emblema  de  la  sumi- 
sión, de  la  obediencia. 

La  obediencia  es  una  ley  universal. 
Nadie  es  su  propio  dueño.  El  niño 
obedece  á su  padre  y á su  madre,  el 
siervo  obedece  á su  amo,  el  soldado 
obedece  á sus  superiores,  los  ciudada- 
nos obedecen  á las  autoridades  esta- 
blecidas; y el  mismo  jefe  de  la  nación 
se  rige  por  las  leyes  del  Estado. 

¿Alguien  podría  decir  quién  es  el 
que  lleva  la  carga  más  pesada?  Todos 
están  cargados  y todos  encuentran  el 
yugo  pesado,  más  pesado  al  parecer 
que  el  del  vecino. 

Todos  llevan  un  yugo,  y el  mejor 
modo  de  gozar  una  vida  tranquila  es 
obedecer  sin  rezongar.  Es  conveniente 
para  el  hombre  el  llevar  el  yugo  des- 
de su  mocedad. 

Los  hombres  están  sometidos  unos 
á otros  y todos  á Dios,  quien  los  creó 
y ios  hace  subsistir.  La  autoridad  de 
Dios  es  soberana.  Dios  no  está  some- 
tido á nadie,  y persona  alguna  puede 
sustraerse  á su  poder.  Y sin  embargo, 
el  hombre  se  lia  sublevado,  ha  querido 
ser,  como  Dios,  su  propio  amo.  (Isaías, 
I,  2 — EL,  II,  1-3— Tito,  III,  3). 


Al  rebelarse  contra  Dios,  el  hombre 
lia  caído  en  la  esclavitud  de  las  con- 
cupiscencias y de  las  pasiones  que  lo 
acosan  día  y noche,  que  le  destruyen 
cuerpo  y alma  y lo  encierran  después 
en  las  sombrías  profundidades  de  la 
morada  de  los  muertos,  á la  espera  del 
castigo  merecido.  (Salmo  38-5.  Lam., 
L14). 

La  sublevación  del  hombre  contra 
los  que  ejercen  autoridad  sobre  él,  es 
locura,  porque  ei  yugo  se  hace  más 
pesado;  pero  la  rebelión  del  hombre 
contra  Dios  es  lo  más  insensato.  Re- 
beldes é insensatos  es  todo  una  mis- 
ma cosa. 

— Dios  encerró  á todos  los  hombres 
en  incredulidad,  para  tener  misericor- 
dia de  todos.  (Rom.,  XI,  32). 

Para  demostrar  su  misericordia,  el 
Padre  en  su  amor  para  el  mundo  per- 
dido, envió  á su  Hijo  único,  para  sal- 
varnos. (Juan,  III,  I 6-17;  Luc.,  IX,  56; 
— Rom.,  V,  18-19;  Jeremías,  III,  22). 
He  aquí  la  palabra  de  salvación:  «Vol- 
ved, hijos  rebeldes,  y yo  sanaré  vues- 
tras rebeliones  '.  Los  rebeldes  pueden 
acercarse  con  confianza  á un  seme- 
jante amo. 

Jesucristo  es  manso  y humilde  de 
corazón;  su  vida  entera  lo  prueba.  Si 
queremos  ser  sus  discípulos,  nos  hace 
semejantes  á él  en  obediencia,  en  hu- 
mildad y en  mansedumbre. 

Su  yugo  es  fácil  y ligera  su  carga. 
No  puede  ser  de  otro  modo.  El  llevó 
el  yugo  por  nosotros.  Llevó  la  carga 
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de  nuestros  pecados.  Sufrió  nuestra 
condenación.  Lo  que  hace  difícil  la 
obediencia,  no  es  tanto  las  órdenes 
que  recibimos,  cuanto  los  sentimien- 
tos de  los  que  nos  mandan  y las  dis- 
posiciones de  nuestro  ánimo  hacia  el 
que  ejerce  autoridad  sobre  nosotros. 
En  Cristo  la  obediencia  es  agradable. 

El  yugo  de  Cristo  es  ventajoso,  por- 
que nos  libra  de  todos  los  yugos,  nos 
hace  verdaderamente  libres: 

Libres  del  yugo  de  la  ley  (Hechos, 
XV,  10). 

Libres  de  la  servidumbre  de  co- 
rrupción (Rom.,  VIII,  2 IV 

Libres  del  miedo  de  la  muerte 
(Heb.,  II,  14-15).  _ 

El  yugo  de  Cristo  nos  trae  el  re- 
poso. 

— « Llevad  mi  yuyo »,  nos  dice  Je- 
sucristo. He  ahí  un  lenguaje  inusitado. 
En  el  orden  natural,  la  elección  del 
yugo  no  es  permitida  al  que  debe  obe- 
decer; le  es  impuesto.  Aquí  la  elección 
es  libre.  Si  alguien  no  quiere  obede- 
cer á Cristo,  nadie  lo  constriñe. 

El  yugo  de  Cristo  está  ahí,  pero 
no  debemos  esperar  que  alguien  lo 
ponga  sobre  nosotros.  Posará  sobre 
nuestro  cuello,  porque  nuestras  pro- 
pias manos  lo  habrán  colocado.  Es  la 
obediencia  del  amor. 

Es  la  obediencia  de  la  libertad. 

El  yugo  de  Cristo  es  fácil,  ligera  su 
carga.  Deber  nuestro  es  el  decirlo  y el 
demostrarlo  para  convencer  á todos 
los  que  tienen  miedo. 

Pero,  ¿debemos  nosotros  hacer  más 
y poner  nosotros  mismos  el  yugo  de 
Cristo  sobre  aquellos  que  no  están 
dispuestos  á llevarlo  espontánea- 
mente? Esto  es  lo  que  han  querido 
hacer  los  padres,  lo  que  quiso  hacer  la 
Llesia,  pero  los  resultados  han  sido 
desastrosos:  el  yugo  ha  lastimado  el 
hombro  y se  ha.  tirado  para  servir  al 


mundo,  cuyo  amor  se  había  guardado 
en  el  corazón.  Otros  sirvieron  á Cristo 
como  esclavos,  gimiendo,  y los  escla- 
vos no  moran  para  siempre  en  la  casa 
(Juan,  VIII,  35;  Luc.,  XV,  28-32). 

El  pueblo  de  la  nueva  alianza  se 
rebeló  como  el  de  la  antigua.  Y se  ha 
dicho  del  Evangelio,  con  más  razón 
que  de  la  ley,  que  es  un  yugo  que  na- 
die puede  llevar. 

El  yugo  de  Cristo  es  fácil,  pero 
únicamente  para  aquellos  que  lo  han 
cargado  voluntariamente  por  amor  y 
gratitud  hacia  el  Dios  de  amor,  quien 
los  salvó  por  Jesucristo,  su  Hijo 
amado. 

H.  Trost. 

USTa.'v  Id-Sid. 

Allá  en  los  siglos  pasados 
Nació  en  Belén  de  Judá 
Un  Niño  de  madre  virgen, 

Que  es  Hijo  de  Jehová. 

Los  ángeles  desde  el  cielo 
Bajaron  la  nueva  á dar, 

A'  el  canto  de  dulces  coros 
O Y ó la  tierra  sonar. 

Coro.  ¡Oh,  qué  alegría 

Vino  aquel  día 
Para  los  tristes  de  corazón! 

Dios  bondadoso, 

Trajo  piadoso 

A los  mortales  la  salvación. 

Levántanse  los  pastores 
A"  henchidos  de  gozo  van, 

AT  al  Niño  recién  nacido 
Contemplan  con  tierno  afán. 

De  Oriente  vienen  los  sabios 
Guiados  de  estrella  fiel, 

Y adoran  y ofrecen  dones 
Al  santo  Rey  de  Israel. 

Coro.  Aunque  en  su  cuna 

No  hay  pompa  alguna, 

Es  el  Mesías,  es  el  Señor. 

Aunque  en  pobreza, 

Grande  es  su  alteza, 

Que  es  de  los  hombres  el  Salvador. 

Pasaron  ya  muchos  siglos, 

Y al  que  naciera  en  Belén 
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Tribfitanle  muchos  pueblos 
El  más  cordial  parabién. 

A"  aumentan  los  que  le  adoran 

Y sirven  con  gratitud, 

Y al  fin  habrá  el  mundo  entero 
Hallado  en  El  su  salud. 

Coro.  Gratos  cantemos 

A"  recordemos 
El  Natalicio  del  Salvador. 
Porque  nos  ama, 

El  nos  reclama 

Que  le  sigamos  con  fe  y amor. 

J.  B.  Cabrera. 


A NUESTROS  LECTORES 

A aquellos  ele  nuestros  lectores  y 
agentes  que  nos  pidieren  detalles  so- 
bre las  condiciones  de  las  nuevas  sus- 
cripciones para  el  año  de  1906,  les 
diremos,  que  á pesar  de  los  precios 
elevados  que  nos  cobra  la  tipografía, 
y para  favorecer  la  difusión  del  pe- 
riódico, conservamos  los  actuales  y 
consideramos  como  suscriptores  á 
aquellos  que  lo  lian  sido  hasta  la  fe- 
cha. Sería,  sin  embargo,  de  desear  y 
justo,  que  los  suscriptores  abonasen 
puntualmente  y desde  el  principio  del 
año.  Pero  no  sucede  así,  son  nume- 
rosos los  suscriptores  que  todavía  no 
han  cumplido  con  un  deber  tan  ele- 
mental, dificultando  de  este  modo 
nuestra  administración  y amenazando 
hasta  el  porvenir  del  periódico. 

Amigos  lectores  que  no  habéis  abo- 
nado la  suscripción,  acordaos  que  la 
administración  necesita  su  importe 
para  pagar  los  gastos  de  impresión 
y correo! 

Recordamos  que  hemos  puesto  gra- 
tuitamente, á disposición  de  nuestros 
lectores,  una  sección  particular,  en  la 
cual  ellos  pueden  ofrecer  en  préstamo 
dinero  ó pedirlo  si  lo  necesitan,  aho- 
rrándoles un  tiempo  precioso  y,  á ve- 
ces, una  serie  de  paseos  de  una  á otra 
casa. 


En  pocos  meses  hubo  un  movi- 
miento que  osciló  alrededor  de  4,000 
pesos,  lo  que  abona  en  favor  de  aque- 
lla innovación,  que  podrá  ser  aún  más 
útil  si  los  lectores  se  dan  cuenta  de 
los  beneficios  que  procura. 

El  número  de  los  suscriptores  au- 
mentó todavía  durante  el  año  que  fe- 
nece, pero  aumentaría  más  si  los  re- 
cién casados,  aceptando  la  idea  emi- 
tida por  un  amigo,  inaugurasen  todos 
la  formación  de  su  nuevo  hogar,  sus- 
cribiéndose á La  Unión  Vai.dense. 
¡«Novelli  sposi - todos  suscriptores! 

Si  la  administración,  redacción  y 
correspondencia — hemos  recibido  ó 
contestado  cerca  de  doscientas  notas 
— exigen  algún  trabajo,  nuestra  tarea 
ha  sido  facilitada  por  varios  coopera- 
dores que  nos  remitieron  artículos, 
correspondencias  ó noticias.  Ellos  bien 
merecen,  lo  mismo  que  los  agentes, 
nuestros  agradecimientos  y la  gratitud 
de  nuestros  lectores.  Hubiéramos  de- 
seado la  cooperación  de  nuestros  her- 
manos, los  pastores  del  Uruguay  y 
Argentina,  y aunque  la  hemos  solici- 
tado, hasta  ahora  son  escasos  sus  re- 
sultados. 

Suplimos  esa  falta  del  mejor  modo 
posible,  pidiendo  datos  y reuniendo 
noticias  de  un  lado  á otro,  para  des- 
pertar el  interés  de  los  lectores  y 
mantenerlo  vivo,  esperando  y tra- 
tando de  producir  y estimular  senti- 
mientos nobles  y elevados,  para  que 
dirijamos  nuestras  miradas  hacia  Dios, 
fuente  de  nuestra  salud,  solo  bien  de- 
seable en  verdad.  Pero  de  donde  más 
se  hace  sentir  la  falta  de  cooperación, 
es  de  la  Argentina,  donde  no  nos  es 
posible  hacer  llegar,  aunque  indirecta- 
mente, y la  falta  será  más  considera- 
ble ahora  que  el  señor  B.  A.  Pons  no 
reside  ya  en  Buenos  Aires,  desde 
donde  nos  enviaba  notas  muy  apre- 
ciadas. 
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Lectores  que  sabéis  escribir,  ha- 
cedlo para  bien  ilo  toda  la  comuni- 
dad. Aunque  no  sepáis  manejar  muy 
1 ¡en  la  pluma,  la  Redacción  dará  forma 
y corregirá  lo  que  mandareis.  Este 
asunto  debe  interesar  á todos.  Loque 
se  lee  queda  grabado  en  la  mente,  más 
que  la  palabra.  Ayudémonos  mutua- 
mente, porque  el  fin  propuesto  es  con- 
servar y mantener  nuestras  creencias. 

Le  loisir  n’appartient  qu’aux  in- 
grats». 

Los  alcoholes  y las  bebidas 
destiladas 

Los  alquimistas  árabes,  desde  el 
siglo  xi  de  nuestra  era,  destilando  el 
vino,  habían  obtenido  un  agua  ar- 
dí cute,  que  poseía  la  curiosa  propiedad 
de  encenderse  sin  quemar  el  cuerpo 
sobré  el  cual  se  había  depositado.  Ese 
producto  fué  también  llamado  agua 
de  vida,  porque  se  lo  consideraba  co- 
mo un  elíxir  contra  la  vejez,  la  muer- 
te y la  pobreza.  Un  sabio  español, 
An  ualdo  de  Ytllanueva,  de  fines  del 
siglo  xnr,  habla  de  esa  agua  de 
vida,  «la  parte  más  sutil  del  vino», 
como  una  preparación  conocida  en  su 
época  y que  le  causaba  el  mayor  asom- 
bro. 

Desde  las  publicaciones  de  Boerha- 
ve  (1008-1733),  el  espíritu  de  vino 
se  denominó  únicamente  alcohol , de 
una  palabra  árabe:  al , el  ó la,  y Icohol, 
polvo  muy  fino,  ó sea  por  extensión, 
objeto  de  gran  tenuidad,  algo  impal- 
pable. A partir  de  los  notables  estu- 
dios de  J.  B.  Dumas  y Peligot,  en  1 834, 
se  extendió  el  nombre  de  alcoholes  á 
toda  una  serie  de  cuerpos  orgánicos 
definidos,  cuya  propiedad  fundamen- 
tal, cuya  función  química,  consiste  en 
unirse  á los  ácidos  para  formar  verda- 
deras sales,  los  éteres  salinos.  «Supo- 


ned, dicen  Legra  i u y Peres,  una  fa- 
milia compuesta  de  quince  hermanos 
y hermanas,  teniendo  todos  puntos  de 
semejanza  bastante  claros  para  que 
sin  vacilación  se  les  clasifique  en  el 
mismo  grupo  familiar,  pero  que  difie- 
ren unos  de  otros,  en  muchos  otros 
puntos,  como  el  carácter,  los  gustos, 
la  talla,  etc.:  tal  es  la  familia  de  los 
alcoholes». 

Todos  los  alcoholes  están  consti- 
tuidos por  combinaciones,  en  diversas 
proporciones,  de  tres  cuerpos  muy  co- 
munes en  la  naturaleza,  á saber:  el 
carbón  ó carbono , el  oxígeno , que 
forma  parte  del  aire,  el  hidrógeno , que 
se  encuentra  también  en  el  aire  y en 
el  agua.  Los  químicos  los  han  agrupa- 
do en  series  basadas  en  analogías  de 
propiedades  y de  composición,  y de 
esas  series,  la  más  sencilla  y la  que 
nos  interesa  conocer,  es  la  primera,  en 
la  cual  se  diferencian  unos  de  otros; 
por  un  átomo  de  carbono  y dos  de  hi- 
drógeno (CH2),  lo  mismo  que  en  Arit- 
mética, cada  número  se  distingue  por 
1 unidad,  tanto  del  que  le  antecede 
como  del  que  le  sigue.  Los  alcoholes 
contenidos  en  cantidad  notable  y fi- 
siológicamente activa  en  las  bebidas 
fermentadas  y destiladas  (llamados 
por  esto,  alcoholes  alimenticios)  son 
los  cinco  que  se  expresan  á continua- 
ción, y cuyas  fórmulas  son  las  siguien- 
tes, si  representamos  cada  elemento 
constituyente  por  su  respectiva  radical: 


ALCOII 1LES 

Fórmula 

Punto  de 
ebullición  (1) 

Metílico  . . . . 

CHlO 

00° 

Etílico  ó vínico  . . i 

C2H6G 

78°4 

Propílico/ 

! 04  LO 

97° 

Butílieo  a“,r 

C4HinO 

117° 

Amílico  ( 

C5Hl20 

137° 

(1)  Según  los  doctores  Triboulet  y Malhien. 
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Estas  fórmulas  significan  que  el 
alcohol  metílico  se  compone  de  1 áto- 
mo de  carbono,  4 de  hidrógeno  y 1 de 
oxígeno;  el  etílico,  de  2 átomos  de  car- 
bono, 6 de  hidrógeno  y 1 de  oxígeno, 
etc.,  etc. 

Por  el  cuadrito  anterior  se  ve  que 
el  grado  de  ebullición  de  los  alcoholes 
crece  con  su  riqueza  en  carbono;  lo 
mismo  ocurre  con  su  consistencia, 
pues  los  que  tienen  más  de  6 átomos 
de  carbono  son  viscosos  y aun  llegan 
á ser  sólidos,  si  continúa  aumentando 
la  proporción  de  dicho  componente. 
Su  solubilidad  sigue  una  marcha  in- 
versa, así  el  amílico  es  ya  muy  poco 
soluble  en  el  agua. 

El  metílico  no  existe  normalmente 
en  ninguna  bebida  alcohólica;  provie- 
ne de  la  destilación  de  la  madera  (por 
lo  que  se  le  llama  espíritu  de  met - 
dera),  y si  se  le  cita  entre  los  alcoho- 
les alimenticios,  es  porque  se  le  en- 
cuentra en  las  bebidas  adulteradas,  y 
se  le  consume  al  natural,  en  ciertos 
países,  como  en  Irlanda. 

En  cuanto  á los  alcoholes  propíli- 
co,  butílico  y amílico  se  hallan  siem- 
pre en  notable  proporción  en  las  fer- 
mentaciones industriales  de  diversas 
materias,  como  remolachas,  papas  y 
granos;  mientras  que  sólo  se  presentan 
en  cantidades  infinitesimales  en  las  fer- 
mentaciones de  frutas,  por  lo  que  se  les 
denomina  también  alcoholes  de  indus- 
tria, reservando  el  nombre  de  alcohol 
de  frutas  al  etílico.  Los  más  tóxicos  de 
estos  productos  son  los  que  contienen 
más  carbono,  así  por  ejemplo,  mien- 
tras que  se  necesitan  144  gramos  de 
alcohol  etílico  para  matar  un  perro  que 
pese  18  kilogramos,  basta  1 gramo 
70  del  amílico  para  obtener  igual  re- 
sultado. 

El  más  importante  de  todos  los  al- 
coholes, el  más  empleado  y el  que  sirve 


de  base  á las  bebidas  destiladas,  es  el 
etílico  ó alcohol  ordinario.  Esto  se 
produce  haciendo  fermentar  un  líqui- 
do azucarado,  y después  para  obtener- 
lo es  necesario  separarlo  por  destila- 
ción del  resto  déla  masa  líquida.  Para 
fabricar  alcohol  puro  hay  que  efectuar 
las  operaciones  siguientes:  1 .°  preparar 
el  líquido  azucarado;  2.°  hacerlo  fer- 
mentar; 3.°  destilarlo,  y 4.°  rectificarlo 
para  quitarle  el  agua  y las  impurezas 
que  contiene. 

El  líquido  azucarado  se  obtiene 
económicamente  de  los  jugos  de  tallos 
de  cana  de  azúcar,  sorgo  y maíz;  de 
raíces  de  remolacha,  zanahoria,  etc.; 
de  frutos,  tales  como  peras,  manzanas, 
membrillos,  ciruelas,  higos,  melones, 
uvas,  etc.;  y finalmente,  de  melazas  y 
mieL 

Hay  otras  substancias,  como  las  raí- 
ces feculentas  (papas  y batatas),  gra- 
nos (trigo,  centeno,  cebada,  maíz,  ave- 
na y arroz)  y celulosa  bajo  forma  de 
serrín,  paja,  algodón,  etc.,  que  pueden 
cambiar  el  almidón  que  contienen,  en 
glucosa  (especie  de  azúcar)  la  cual  es 
directamente  fermentescible  y produ- 
ce, por  lo  tanto,  alcohol. 

Preparado  el  líquido  azucarado,  se 
le  hace  fermentar,  operación  que,  como 
sabemos,  consiste  en  que  la  levadura 
consuma  el  azúcar  y de  él  forme  al- 
cohol, ácido  carbónico  y,  en  menor 
cantidad,  glicerina  y algunos  otros 
productos.  Para  separar  el  alcohol,  se 
coloca  el  mosto  fermentado  en  la  cal- 
dera ó cucúrbita  de  un  aparato  llama- 
do alambique , la  cual  se  cubre  con 
una  tapa  ovoide,  el  capitel,  que  termi- 
na en  su  parte  superior  en  un  caño  que 
comunica  con  un  tubo  arrollado  en 
espiral,  el  serpentín,  enfriado  por  el 
agua  constantemente  renovada  de  una 
vasija,  en  la  cual  está  todo  metido, 
menos  el  extremo  inferior  que  sobre- 
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sale  de  ella  y da  á un  vaso  receptor. 
Se  calienta  la  cucúrbita,  y como  el 
alcohol  etílico  entra  en  ebullición  á los 
78°4,  es  decir,  mucho  antes  que  el 
agua,  la  cual  hierve  á 100°,  resulta  que 
aquél  se  vaporiza  antes  que  ésta,  v 
enfriado  en  el  tubo  del  serpentín,  se 
condensa  y cae  en  el  vaso  receptor. 
Esta  operación,  denominada  destila- 
ción, da  un  alcohol  mezclado  con  agua 
y algunas  impurezas;  para  purificarlo, 
se  somete  ese  producto  á la  rectifica- 
ción, que  no  es  sino  una  nueva  desti- 
lación metódicamente  fraccionada.  Se 
extraen  primero  las  impurezas  más 
volátiles  que  el  etílico,  ó sean,  los  éte- 
res; después  se  separa  el  alcohol  etílico 
casi  puro  (05  a 98’)  y quedan  las 
substancias  menos  volátiles,  el  fusel, 
compuesto  de  alcoholes  superiores, 
furfurol  (1)  y ácidos. 

El  alcohol  absoluto  ó á 100°,  es  un 
líquido  incoloro,  más  liviano  que  el 
agua,  puesto  que  un  litro  de  él  pesa 
solamente  802  gramos,  de  sabor  ar- 
diente y de  olor  penetrante.  Arde  fá- 
cilmente dando  una  llama  algo  azula- 
da, y disuelve  un  gran  número  de 
substancias  insolubles  en  el  agua. 

El  alcohol  de  fuerza  de  40°  á 00° 
centesimales,  tal  como  resulta  de  la 
destilación  directa  de  líquidos  fermen- 
tados, y especialmente  del  mosto  del 
vino,  tiene  un  sabor  y aroma  especia- 
les, proveniente  de  sus  impurezas,  cons- 
tituyendo una  bebida  llamada  en  Es- 
paña aguardiente , y en  Francia  ag ua 
de  vida  (eau-de-vie). 

Pasando  de  00°  los  aguardientes  se 
llaman  espíritus;  si  contienen  esencia 
de  anís  en  disolución,  se  denominan 
anisados,  de  lo  contrario  se  les  llama 
secos.  Lo  que  les  da  su  valor  comer- 

(1)  Aldehido  pyromúcico,  uno  de  los  «productos  do  la 
caldera»  en  la  destilación,  substancia  tóxica  que  se  origina 
generalmente  por  la  torrefacción  de  las  materias  celulosa?; 


cial  y su  gusto  característico,  es  la  na- 
turaleza y cantidad  de  sus  impurezas 
específicas.  Un  aguardiente  purificado 
ó rectificado  es  una  bebida  insípida 
que  desagrada  á los  consumidores. 
Por  eso  el  gobierno  suizo,  que  tiene  el 
monopolio  de  la  rectificación  de  alco- 
holes, se  ha  visto  obligado  á dejar  á 
éstos  sus  impurezas  (á  pesar  de  lo  no- 
civas que  son  á la  salud)  para  satisfa- 
cer á los  bebedores  que  no  consumían 
el  alcohol  casi  puro  que  se  les  ofrecía. 

Los  aguardientes  más  generalmente 
consumidos  en  Europa  y América,  son: 
el  ron,  la  caña,  la  cachasa  brasilera 
y la  tafia  (de  la  caña  dulce);  el  cognac 
y annañac  (del  vino);  el  kirsch,  el 
marrasquino  dálmata,  el  slivovitza 
húngaro  (de  cerezas  y ciruelas),  el  wis- 
keg  (de  heces  de  cebada),  la  ginebra 
y schiedam  (de  granos  aromatizados 
con  bayas  de  gi  nebra),  el  vodka  ruso 
(de  centeno),  etc. 

Tanto  estos  productos,  como  todas 
las  demás  bebidas  que  tienen  por  base 
alcohol  destilado,  se  llaman  destiladas 
ó espirituosas. 

El  alcohol  etílico  además  de  estos 
usos,  y de  los  muchos  que  tiene  en 
Química,  se  emplea  en  la  fabrica- 
ción de  barnices,  del  vinagre  y del 
éter;  para  preparar  tinturas,  disolver 
perfumes , conserváronlas  anatómi- 
cas y plantas,  y como  medio  de  cale- 
facción y alumbrado.  Numerosas  son, 
pues,  sus  aplicaciones  industriales,  sin 
que  hubiera  necesidad  de  que  se  le 
empleara  en  la  fabricación  de  bebidas, 
que,  como  veremos  en  otros  artículos, 
destruyen  el  organismo  de  los  consu- 
midores, causan  la  ruina  del  hogar  y 
constituyen,  en  fin,  un  verdadero  fla- 
gelo en  las  modernas  sociedades. 

Celedonio  Nin  y Sílva. 
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MOVIMIENTO  RELIGIOSO 

Peregrinaciones. — El  Annuaire 
du  clergé  catholique  dice  que  por  ca- 
da año  se  hacen  945  peregrinaciones 
para  honrar  á María,  171  para  hon- 
rará varios  santos,  25  solamente  pa- 
ra Jesucristo  y 1 para  Dios. 

Curas  que  emigran.  — Sabemos 
por  medio  del  periódico  Francia  y 
Evangelio,  de  París,  que  más  de  9,500 
sacerdotes  católicos  quieren  abando- 
nar la  vida  religiosa,  y probablemen- 
te, una  vez  que  la  separación  de  la 
Iglesia  del  Estado  sea  un  hecho,  se 
retirarán  de  la  iglesia  católica  de  Fran- 
cia. 

Agonía. — El  padre  Barra!  en  una 
carta  deplora  que  el  catolicismo  en  los 
alrededores  de  Roma  se  halle  en  las 
condiciones  de  un  hombre  que  se  pre- 
para para  la  muerte.  La  Iglesia  se  ha- 
lla en  agonía.  Los  entierros  son  civi- 
les, las  comuniones  se  celebran  una 
vez  por  cada  año,  las  iglesias  carecen 
de  curas,  el  pueblo  no  tiene  fe,  ni  te- 
mor para  Dios,  ni  celo  para  las  cosas 
religiosas. 

Brasil. — De  la  estadística  presen- 
tada á la  Conferencia  Anual  de  la 
Iglesia  Metodista  en  el  Brasil,  se  han 
publicado  estos  datos: 

El  número  de  miembros  en  plena 
comunión  en  los  diversos  circuitos, 
estaciones  y misiones  es  de  4,889. 
siendo  9 de  ellos  predicadores  locales; 
durante  el  año  del  informe,  se  han  bau- 
tizado 53G  niños  y 495  adultos;  exis- 
ten 20  Ligas  Epworth  con  716  miem- 
bros, 22  Ligas  Juveniles  con  819 
socios,  81  escuelas  dominicales  con 
236  instructores  y oficiales  y 2,936 
alumnos.  Las  contribuciones  para  el 
sostenimiento  del  pastorado  y misio- 
nes hechas  en  el  año  alcanzaron  á 
cerca,  de  $ 35,000. 


— Las  iglesias  cristianas  evangéli- 
cas del  Brasil  admitieron  en  los  me- 
ses de  mayo  y junio  últimos  á 885 
personas  como  miembros  de  ellas.  La 
admisión  total  del  segundo  trimestre 
ha  sido  de  1,319  personas. 

Filipinas. —Un  filipino  de  edad 
avanzada,  convertido  ha  poco  al  Evan- 
gelio, conociendo  que  él  no  tenía  las 
aptitudes  para  predicar,  envió  á un  hi- 
jo para  que  él  lo  hiciera.  El  padre 
se  ha  comprometido  á sostener  á 
toda  la  familia,  incluyendo  á la 
esposa  de  su  hijo  predicador.  El  re- 
sultado de  este  trabajo  ha  sido  que  en 
un  año  se  han  convertido  259  per- 
sonas. 

— Aglipay,  quien  se  separó  hace 
poco  tiempo  de  la  iglesia  romana  y 
formó  una  iglesia  independiente  en 
Filipinas,  tiene  bajo  sus  órdenes  á 300 
sacerdotes  y 3:000.000  de  comulgan- 
tes. Están  todos  ellos  muy  interesados 
en  el  estudio  de  las  Sagradas  Escri- 
turas. 

Pío  X Y LOS  PROTESTANTES. — PÍO 
X ha  escrito  á los  católicos  de  Ale- 
mania una  carta  á la  cual  pertenece 
este  párrafo:  «Os  recordamos  los  de- 
beres que  tenéis  para  con  el  jefe  de 
la  nación,  que  aún  cuando  no  perte- 
nezca al  catolicismo,  da  pruebas  de  tal 
benevolencia  hacia  nosotros,  que  po- 
demos asegurar  ha  sido  tocado  de  la 
gracia  divina.  Como  aquellos  sobera- 
nos antiguos,  conscientes  del  origen  di- 
vino de  su  poder,  el  emperador  no 
deja  de  recordar  en  sus  discursos  y 
alocuciones  los  decretos  de  la  Divina 
Providencia.  ¡Qué  contraste,  en  el  pe- 
ríodo de  aflicción  que  la  Santa  Iglesia 
atraviesa,  en  esta  lucha  de  cada  día 
contra  las  potencias  humana/en  medio 
de  estas  perpetuas  persecuciones  que 
persiguen  á débiles  mujeres,  dedicadas 
al  celeste  amor  de  Nuestro  Señor  y 
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las  arrojan  de  los  lugares  donde  su  co- 
razón vivía  en  la  pureza  y la  imita- 
ción de  las  virtudes  santas!  ¡Qué  con- 
traste, y digámoslo,  qué  reconfortante 
alegría  para  nosotros  hace  la  unión  de 
los  católicos  alemanes,  agrupados  bajo 
la  benevolencia  del  emperador,  que  ha 
dado  tantas  pruebas  de  su  respetuosa 
devoción  á la  dignidad  de  la  Santa 
Sede,  con  la  dispersión  de  las  fuerzas 
católicas  en  otros  países!» 

El  contraste  es  grande,  no  hay  duda, 
lo  es  todavía  más  si  pensamos  que  los 
católicos  en  Alemania,  país  protestante, 
gozan  de  toda  libertad,  mientras  los 
protestantes  en  Italia,  Chile,  España, 
han  sido  siempre  perseguidos  por  el 
clero. 

Determinación  importante 

La  Comisión  Directiva  del  Liceo 
determinó  comprar  una  casa  en  la  Co- 
lonia Valdense  para  el  uso  de  un  pro- 
fesor. Al  mismo  tiempo  resolvió  soli- 
citar de  los  Consistorios  una  autoriza- 
ción para  recolectar  los  fondos  para  la 
realización  de  aquel  proyecto. 

Los  Consistorios  no  rehusarán  su 
concurso  para  una  obra  que  las  cir- 
cunstancias hacen  indispensable.  No 
hay  necesidad  de  agregar  que  nos- 
otros también  la  recomendamos  á 
nuestros  lectores.  Desde  ya  les  preve- 
nimos que  una  delegación  de  la  Co- 
misión les  visitará  probablemente  an- 
tes de  fin  de  año...  y recibirá  una  bue- 
na acogida  de  cada  uno  de  ellos. 

CORRESPONDENCIA 

Rosario-Tala.  - -- Extractamos  de 
una  carta  dirigida  al  señor  R Pons  y 
traducimos  lo  siguiente,  que  creemos 
er  de  interés  para  os  ectores 


«Noviembre  14  de  1905. 

Fuimos  aliviados  de  un  gran  peso, 
al  recibir  su  tarjeta  que  nos  trajo  bue- 
nas noticias  respecto  á su  salud.  Ala- 
bado sea  Dios  por  todos  sus  benefi- 
cios. Reciba  nuestras  felicitaciones  y 
mejores  votos. 

Aquí  hemos  tenido  á varios  niños 
enfermos  de  escarlatina  y mi  padre 
ha  estado  gravemente  enfermo  de  in- 
fluenza, y á causa  de  su  edad  avan- 
zada hemos  temido  por  su  vida,  pero 
por  la  bondad  del  Señor,  se  restable- 
ció. Ayer  hemos  asistido  al  entierro  de 
doña  Catalina  Justet,  madre  de  nu- 
merosa familia,  fallecida  después  de 
penosa  enfermedad.  El  anciano  esposo 
y su  hija  Magdalena  sobre  todo,  están 
inconsolables.  Tenga  el  Señor  piedad 
de  aquellos  á quienes  aflige. 

Hemos  tenido  lluvias  tan  copiosas 
hacia  el  fin  del  mes  pasado,  que  por 
un  momento  creimos  perdidas  todas 
las  cosechas,  pero  en  estas  circunstan- 
cias también  intervino  el  Señor  y nos 
libertó,  no  siendo  el  perjuicio  tan  gran- 
de como  se  pensaba.  En  cuanto  á las 
frutas,  las  tres  cuartas  partes  ya  se  han 
caído,  y ahora  tenemos  encima  la  ame- 
naza de  la  langosta. 

A pesar  de  todo  esto,  hemos  cele- 
brado la  semana  pasada  un  alegre  pic- 
nic en  honor  de  las  escuelas  domini- 
cales. Todo  pasó  sin  contratiempos  y 
con  gran  alegría,  para  satisfacción  de 
chicos  y grandes,  que  volvieron  todos  á 
sus  casas  cansados  pero  llenos  de  con- 
tento. Sobre  todo  la  escuela  domini- 
cal de  la  villa  es  muy  próspera  y la 
evangelización  entre  los  extraños  está 
en  progreso  y produce  frutos,  gracias 
al  Señor.  El  pastor  señor  Torcal  y su 
señora,  colaboran  en  un  trabajo  fiel 
y constante. 

Le  agradezco  su  atención  al 
procurarnos  los  periódicos  de  Europa. 
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Reciba  mis  saludos  cordiales  y res- 
petuosos. 

F.  P.  de  Guigon.» 

Colonia  Iris.— Gracias  á la  ama- 
bilidad de  la  señora  Ugón,  que  nos 
comunicó  el  contenido  de  una  carta 
particular  á pedido  nuestro,  podemos 
adelantar  algunos  datos  sóbrelos  prin- 
cipios de  la  visita  del  señor  Ugón  á 
Colonia  Iris  y alrededores,  esperando 
que  el  mismo  señor  Ugón  nos  infor- 
mará después  detenidamente,  sobre  los 
resultados  de  su  visita.  Traducimos  y 
publicamos  aun  detalles  que  no  care- 
cen de  novedad  y sabor. 

«General  Rondeau,  14  de  noviembre  1905. 

Escribo  desde  la  casa  misma  de  don 
Santiago  Bonjour,  donde  lie  pernoc- 
tado ayer.  Esto}7  alojado  en  la  casilla 
de  la  trilladora  y me  hallo  cómoda- 
mente instalado. 

Está  hecha  con  tablas  revestidas  de 
chapas  de  hierro  galvanizado,  de  modo 
que  uno  está  al  abrigo  del  viento  y de 
la  lluvia,  del  frío  y del  calor.  Se  pue- 
de abrir  una  ventana  del  lado  que  uno 
quiere,  ó encerrarse  como  en  una  caja. 
Sobretodo  me  encuentro  en  un  paraje 
seco,  lejos  de  los  bichos,  que  por  lo 
clemás  no  parecen  abundar  aquí.  Es- 
toy del  todo  independiente.  De  Bahía 
Blanca  vine  hasta  villa  Iris,  donde 
bajé.  En  frente  de  la  estación,  que  es 
bastante  miserable,  hay  un  hotel  de 
agradable  aspecto.  Almorcé  algo  (un 
poco  salado),  y averigüé  por  J.  P.  Ro- 
chón  que  había  salido  el  día  antes  pa- 
ra Buenos  Aires  y el  Uruguay. 

Fui  áver  después  á Pablo  Baridón, 
el  que  empieza  á trabajar  bastante- 
bien.  Luego  visité  á David  Bertinat, 
que  está  muy  bien,  tanto  por  la  pros- 
peridad de  sus  intereses,  como  del 
punto  de  vista  moral.  Dan  de  él  un 


buen  testimonio.  Dirige  todos  los  do- 
mingos el  culto  y la  escuela  dominical. 

Mientras  estaba  allí,  llegó  la  señora 
Margarita  Bonjour,  desde  Rondeau, 
que  está  á dos  leguas  antes  de  Iris, 
para  llevarme  en  el  sulky.  Un  hijo  de 
don  Santiago  Bonjour  me  esperaba 
en  la  estación  Rondeau,  pero  no  ha- 
biendo sabido  explicarse,  yo  no  me 
había  bajado.  Don  Santiago  había  ido 
á esperarme  á Bahía,  pero  no  nos  en- 
contramos. 

Ese  mismo  día,  viernes  10,  tuvi- 
mos un  fuerte  aguacero,  el  primero 
después  del  4 de  septiembre.  Los  tri- 
gos lo  han  aprovechado,  pero  no  era 
bastante  para  los  potreros.  El  día  si- 
guiente Baridón  me  llevó  al  triángulo 
á casa  de  Alejo  Griot.  Están  aún 
muy  tristes.  Encontré  á varios  conoci- 
dos. ¿Es  ilusión  ó realidad?  Me  parece 
que  aquí  todos  tienen  mejores  modos: 
los  tomadores  han  dejado  el  vicio,  los 
haraganes  han  aprendido  á trabajar  y 
los  jóvenes  se  han  sosegado.  Trataré 
de  descubrir  la  causa  de  este  cambio, 
si  cambio  real  hay.  Y suponiendo  que 
exista  esa  mejoría,  deseo  que  Dios  la 
mantenga  y dure. 

El  domingo  12  celebré  un  culto  en 
la  casa  de  Bertinat,  y á las  3 1 /2  en 
la  escuela  del  triángulo.  Había  mucha 
concurrencia,  hasta  afuera. 

Ayer  13,  tuve  una  lección  de  ca- 
tecismo en  la  escuela,  con  1 7 jóvenes, 
algunos  de  los  cuales  son  iletrados,  y 
después  una  reunión  del  Consistorio 
para  ver  si  se  debía  empezar  una  lista 
para  hacer  venir  un  pastor,  pero  sin 
resultado  positivo.  De  tarde  fui  á 
Iris  para  otra  clase  de  cinco  catecú- 
menos, con  Emilio  Rostán.  Este,  alec- 
cionado por  las  experiencias  de  la  vida, 
ha  introducido  en  su  casa  costumbres 
de  piedad. 

Fui  después  á Rondeau,  desde 
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donde  escribo.  El  tren  pasa  tres  veces 
por  semana.  Mañana  pienso  ir  á Iris 
para  otra  lección  y después  al  trián- 
gulo. Ronet  quiere  llevarme.  De  no- 
che habrá  un  culto,  probablemente 
en  casa  de  E.  Rostan,  y en  esta  cir- 
cunstancia la  bendición  del  casamiento 
de  su  hija  con  Sassi. 

Jueves  y viernes  los  dedicaré  á vi- 
sitas, el  sábado  otra  vez  á los  catecis- 
mos y el  domingo  á los  cultos.  En  Iris 
tendremos  un  salón  en  la  villa.  Voy, 
pues, á estar  muy  ocupado.  Dios  quie- 
ra que  pueda  hacer  algo.  Hay  perso- 
nas dispuestas  á hacer  verdaderos  sa- 
crificios. Han  habido  días  de  mucho 
frío.  El  clima  es  muy  variable.  Las 
noches  son  siempre  frescas  á causa  de 
la  transparencia  déla  atmósfera.  Den- 
tro de  un  mes  piensan  empezar  á cor- 
tar trigo.  Será  el  término  de  mi  vi- 
sita. . . 

Recuerdos  á todos. 

I).  A.  U.» 


¿GINCO  MINUTOS? 

¿Cinco  minutos?  ¡Qué  breves  son! . . • 
Un  tren  expreso  llega  á la  estación. 

— ¡Cinco  minutos  de  parada! — gri- 
ta el  empleado. 

— ¿Cinco  minutos?  - dicen  los  via- 
jeros.— ¡No  hay  tiempo  para  nada..., 
ni  siquiera  para  bajar! 

— ¿Tiempo  para  nada? . . . ¡Pregun- 
tad á aquel  hombre,  á aquella  mujer, 
que  en  cinco  minutos  de  extravío  han 
contaminado  y marchitado  para  siem  • 
pre  una  vida  honesta  hasta  entonces! 
¡Preguntad  á aquel  empleado  que  per- 
maneció sólo  cinco  minutos  en  el  des- 
pacho de  una  caja  que  estaba  abierta! 
¡Preguntada  aquella  joven  ques  escu- 
chó por  espacio  sólo  de  cinco  minutos 
ofrecimientos  seductores  y promesas 


mentirosas!  ¡Preguntad  á otros  muchos 
si  en  cinco  minutos  solamente  no  se 
tiene  tiempo  para  bajar  tanto,  tanto 
que  todo  se  va  á.  pique! 

En  cinco  minutos  podéis  deshonrar 
vuestro  nombre  y echar  sobre  vuestra 
alma  una  mancha  que  toda  el  agua 
que  hay  en  el  mar  no  podría  borrar,  y 
que  vuestra  misma  muerte  no  logrará 
expiar.  En  cinco  minutos  podéis  ser 
trasladados  de  vuestra  vida  de  locura 
y pecados  al  tribunal  de  Dios. 

El  día  que  siguió  al  del  terremoto 
de  Isehia,  se  hallaron  en  los  escombros 
deun  hotel,  aplastados  bajo  un  armario 
de  espejo,  los  restos  de  una  marquesa, 
la  cual,  en  momentos  en  que  ocurrió 
la  catástrofe,  estaba  de  pie  delante  del 
espejo  dando  la  última  mano  á su 
tocado  para  ir  al  baile.  En  unos  pocos 
segundos  había  dejado  esta  tierra;  ni 
su  belleza  ni  sus  joyas  pudieron  serle 
de  utilidad  delante  del  trono  de  Dios. 
Pero  1 )ios  no  tiene  necesidad  de  un 
terremoto,  ni  tampoco  de  cinco  minu- 
tos para  parar  los  latidos  de  vuestro 
corazón.  ¿Estáis  preparados? 

En  cinco  minutos  también  podéis 
ser  salvos.  Aquellas  manchas  que  una 
vida  entera  de  lágrimas  y arrepenti- 
miento no  puede  borrar  ni  expiar,  la 
sangre  de  Jesucristo  puede  limpiaros 
de  ellas,  y en  menos  de  cinco  minutos 
podéis  ser  perdonados:  en  un  instante 
quedará  borrado  vuestro  triste  pasado, 
y tendréis  la  vida  entera. 

¿Qué  minuto  fué  aquél  en  que  el  la- 
drón crucificado  oyóde  la  boca  de  Jesús 
estas  palabras:  «De  cierto  te  digo  que 
hoy  estarás  conmigo  en  el  paraíso?». 
¿Qué  momento  aquel  en  que  la  mujer 
pecadora  recibió  del  Salvador  esta  se- 
guridad? «Tus  pecados  te  son  perdo- 
nados; tu  fe  te  ha  salvado.  Ve  en  paz». 

¿Cuánto  tiempo  necesita  un  pobre, 
al  cual  regalan  cien  pesos,  para  recibir- 
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los? — El  tiempo  necesario  para  alar- 
gar la  mano  y dar  las  gracias.  — V ¿en 
caso  de  que  el  mendigo  estuviera  todo 
haraposo? — Exactamente  el  mismo 
tiempo.  El  pecador  para  aceptar  la  sal- 
vación de  Dios  no  necesita  más  tiem- 
po, puesto  que  es  un  don  gratuito.  ¿Y 
si  el  pecador  es  un  criminal?  Ni  un 
minuto  más:  en  el  momento  de  acep- 
tarla queda  salvo. 

Aceptad  ahora  mismo  y seréis  sal- 
vos. El  que  cree  en  el  Hijo  tiene  vida 
eterna;  el  minuto  presente,  bien  em- 
pleado, os  proporcionará  la  felicidad 
para  toda  la  eternidad.  Es  el  único 
minuto  que  os  pertenece;  no  lo  empleéis 
en  vuestra  condenación! . . . 

De  El  Heraldo,  de  Orizaba  (México). 


Juan  Daniel  Revel 

Regresamos  de  acompañar  á la  tum- 
ba los  despojos  mortales  del  siervo  de 
Cristo,  cuyo  nombre  amado  encabeza 
estos  renglones. 

Nunca  se  había  visto  entre  nos- 
otros, tan  imponente  manifestación  de 
cariño  y de  duelo,  pues  componían  el 
cortejo  fúnebre  más  de  100  vehículos, 
y un  número  regular  de  personas  á 
caballo;  y el  profundo  pesar  que  se 
notaba  en  casi  todos  los  rostros,  se  ha 
traducido  varias  veces  en  abundantes 
lágrimas.  Es  que  se  lloraba  la  desapa- 
rición del  hombre  más  estimado  de 
propios  y extraños,  del  amigo  más  se- 
guro y del  cristiano  más  acabado  que 
haya  levantado  Dios  en  estas  colo- 
nias hasta  el  día  de  hoy. 

Han  presidido  los  servicios  religio- 
sos el  doctor  Pons  y el  pastor  Bou- 
nous,  quienes  nos  han  hablado  con  efi- 
cacia, siendo  seguidos  en  el  uso  de  la 
palabra  por  los  señores  L.  Jourdán, 


O.  Nin  v otro  amigo  del  difunto.  Más 
de  una  vez  la  emoción  les  ha  cortado 
la  palabra,  acompañándolos  en  su 
sentimiento  la  enorme  concurrencia. 
Uno  de  los  himnos,  que  empieza  así: 
«Nous  allons  tout  joyeux  au  pays  de 
la  vie'>,  había  sido  indicado  por  el 
mismo  señor  Revel. 

Pasó  á mejor  vida  en  la  madrugada 
de  ayer,  tras  larga  y penosísima  en- 
fermedad, á los  pocos  días  de  cumplir 
05  años. 

Hace  cosa  de  dos  semanas  buho 
una  breve  mejoría  que  dio  lugar  á 
dulces  esperanzas.  Durante  aquellos 
días,  tan  preciosos  para  los  que  le  vi- 
sitaron, habló  á todos  con  verdadero 
amor  de  la  salvación  gloriosa  adquiri- 
da por  el  Señor  Jesús,  compadecién- 
dose como  nunca  de  la  suerte  de  los 
que  viven  y mueren  sin  esperanza.  Pe- 
ro de  repente  se  produjo  una  recaída 
y pronto  empezó  una  agonía  de  más 
de  48  horas. . . 

Aunque  J.  D.  Revel  se  ocupó  toda 
la  vida  en  los  deberes  del  chacarero, 
trabajando  como  ningún  otro,  fue 
también  pastor  en  todo  el  hermoso 
sentido  de  la  palabra,  podiendo  ser- 
vir de  modelo  á los  que  llevan  ese 
título.  Fué  portentosa  la  actividad  de 
este  hombre  de  bien,  y nadie  com- 
prende cómo  encontrara  el  tiempo 
necesario  para  visitar  á todos  los  afli- 
gidos y enfermos,  y predicar  una  ó 
más  veces  cada  semana  en  el  año.  Y 
¡qué  visitas!  y ¡qué  predicaciones! 

Es  posible  que  para  castigo  de 
nuestra  indiferencia,  Dios  nos  suscite 
otro  hombre,  para  que  ocupe  el  puesto 
que  queda  vacío. 

Pero  esa  voz  no  se  apagó  por  com- 
pleto; la  oímos  aún,  y seguiremos 
oyéndola  por  mucho  tiempo.  Escu- 
chémosla, pues,  con  más  atención  que 
nuuca. 
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Saldrá  el  próximo  número  de  La 
Unión  con  el  retrato  de  nuestro  her- 
mano y algunos  datos  biográficos  que 
leeremos  con  gran  interés. 

Colonia  valdense,  22  do  noviembre  de  1005. 

B.  A.  P. 


NOTICIAS  LOCALES 

Colonia  Valdense. 

Ha  sido  resuelta  favorablemente  la 
solicitud  presentada  por  un  núcleo  de 
vecinos  de  esta  colonia,  para  obtener 
del  Gobierno  autorización  y ayuda  á 
fin  de  ligarla  con  la  Colonia  Suiza  por 
medio  de  una  línea  telefónica. 

— A fines  de  Octubre  liemos  te- 
nido lluvias  tan  abundantes,  que  las 
sementeras  lian  sido  perjudicadas. 

Empezó  con  una  lluvia  torrencial 
que  duró  cuatro  horas  é hizo  desbor- 
dar enormemente  todos  los  arroyos  y 
cañadas  y después  llovió  á intervalos 
durante  una  semana  entera. 

La  cosecha  se  presenta  escasa.  Al 
recorrer  parte  del  departamento  lie- 
mos notado,  sin  embargo,  que  los  tri- 
gos de  esta  colonia  tienen  más  vista, 
á pesar  de  ser  tierras  ya  muy  agotadas 
de  fuerzas. 

--Se  presentó  á esta  redacción, 
Esteban  Fostel,  de  quien  se  deseaba 
tener  noticias.  Nos  refirió  algo  de  sus 
peregrinaciones.  Vino  hace  unos  cua- 
renta años  á América,  sirvió  en  la 
guerra  del  Paraguay  y después  an- 
duvo trabajando  en  la  Argentina,  en 
muchas  partes,  y ahora  está  en  una 
quinta,  en  el  Rosario.  Lo  dirigimos  á 
quieues  deseaban  conocer  su  para- 
dero. 

— En  la  sesión  del  Consistorio,  del 
2 de  Noviembre,  se  procedió  al  exa- 


men de  los  catecúmenos.  Estaba  pre- 
sente también  el  doctor  E.  Pons.  To- 
dos fueron  aceptados  por  los  conoci- 
mientos que  demostraron  poseer.  Se- 
rán admitidos  como  miembros  de  la 
iglesia,  para  Pascua. 

— A causa  del  mal  tiempo  reinante 
el  l.°  de  Noviembre,  no  pudo  reali- 
zarse la  fiesta  de  las  escuelas  domini- 
cales. Fué  transferida  para  el  l.°  de 
enero  ó para  el  17  de  febrero,  aniver-  j 
sario  de  la  emancipación  de  los  val- 
den  ses. 

— El  señor  E.  Pons  pidió  autoriza- 
ción al  Consistorio  para  efectuar  una 
colecta  en  el  seno  de  la  parroquia,  á 
fin  de  ayudar  á la  adquisición  de  una 
casa  para  el  Liceo.  Dicha  casa  será 
destinada  á la  habitación  de  un  pro- 
feso]1. El  Consistorio  desea  que  el 
señor  Pons  se  ocupe  de  ese  asunto  en 
el  mes  de  febrero  del  año  próximo. 
Sabemos  que  el  señor  Pons  pidió 
también  el  concurso  de  los  demás  gru- 
pos y congregaciones,  lo  que  le  pro- 
porcionará la  ocasión  de  visitar  á 
muchos  amigos,  conocidos  y lectores 
de  La  Unión  Valdense. 

— Juan  Pedro  Malán  compró  una 
chacra  á Juan  Pedro  Pontet  y don  D. 
Archetti  compró  la  casa  de  Adolfo  M. 
Malán. 

—El  señor  Ugón  predicó  el  pri- 
mer domingo  del  mes  y el  lunes  salió  ,'r“l 
para  Colonia  Iris  y alrededores,  donde 
permanecerá  varias  semanas,  con  el 
objeto  de  visitar  las  numerosas  fami- 
lias establecidas  en  esos  contornos. 

Para  que  pudiera  ausentarse  por 
ese  tiempo,  se  hicieron  cargo  de  los 
cultos  en  el  templo  del  centro,  los 
señores  E.  Pons  y Juan  Pedro  Gilíes, 
y en  el  de  La  Paz,  L.  Jourdán  y 
Juan  Pedro  Geymonat.  Los  actos  li- 
túrgicos están  á cargo  también  del 
primero  de  los  nombrados. 


LA  UNION 

— El  primer  domingo  de  Noviem- 
bre fue  admití  lo  como  miembro  de 
iglesia  el  joven  José  Antino. 

— El  señor  Nin  piensa  ausentarse 
á principios  de  año  para  Montevideo. 
Desde  ya  empieza  la  venta  particular 
de  sus  muebles.  Por  medio  de  estas 
líneas  avisamos  á los  interesados. 

El  señor  Nin  es  colaborador  activo 
en  La  Unión  Valdensr;  esperamos 
que  con  su  ida  no  seremos  privados 
de  su  concurso. 

— En  los  días  22,  23  y 24  de  no- 
viembre, se  efectuaron  los  exámenes 
de  las  escuelas  subvencionadas,  con  la 
intervención  del  señor  inspector.  El 
mismo  acto  se  realizó  también  en  la 
escuela  que  está  á cargo  de  J.  San- 
tiago Allio. 

Estarán  cerradas  durante  los  meses 
de  diciembre,  enero  y febrero. 

— El  día  21  de  noviembre  á las 
3 a.  m.  falleció  el  señor  Juan  Daniel 
Revel,  después  de  larga  y penosa  en- 
fermedad. Muchos  son  los  que  lo  llo- 
ran como  á un  padre,  y es  una  gran 
pérdida  para  la  colonia  y para  todos. 
¿Quién  podría  decir  todo  lo  que  hizo 
el  señor  Revel  y lo  que  fué  para  el 
vecindario?  Por  cierto  que  nadie,  fue- 
ra de  Dios,  del  cual  fué  siervo  fiel,  y 
él  que  lo  ha  llamado  ahora  á sí,  di- 
ciéndole:  «Entra  en  el  gozo  de  tu 
; Señor». 

Imitemos  su  ejemplo  y su  fe,  y será 
esta  la  mejor  manera  de  recordarle. 

La  Paz. 

Con  la  ida  de  la  familia  de  S.  Bon- 
jour,  se  nota  ahora  un  vacío,  aún  en 
los  cultos,  á los  que  siempre  asistía. 

Cosmopolita. 

Los  días  2,  8 y 17  de  este  mes  han 
tenido  lugar  los  exámenes  de  los  ca- 
tecúmenos en  Cosmopolita,  Artilleros 
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y Riachuelo.  Se  presentaron  23  en 
Cosmopolita,  31  en  Artilleros  y 10 
en  Riachuelo.  Total  64. 

— El  señor  Timoteo  Gonnet  dirige 
el  canto  en  los  cultos,  y en  los  Arti- 
lleros lo  hace  Francisco  Lausarot.  Se 
canta  siempre  algún  himno  de  los 
nuevos,  para  variar  y á fin  de  que  se 
aprendan,  pues  en  la  generalidad  son 
muy  hermosos  en  las  palabras  y de 
una  música  rápida  y viva,  propios 
para  nuestras  reuniones. 

— Pedro  Pavarin  y familia  se  fué 
para  Pigüé,  donde  reside  un  hermano 
suyo. 

— Esteban  A.  Ugón  se  cayó  del 
caballo,  rompiéndose  una  pierna.  Se 
había  casado  el  día  anterior  por  lo 
civil. 

— Federico  A.  Ugón  vendió  su 
trigo  en  espigas,  para  irse  á la  Argen- 
tina. 

Rosario. 

El  doctor  Davyt  tuvo  un  percance, 
volcándosele  el  coche  en  el  mismo 
Rosario,  felizmente  sin  consecuencias 
graves. 

— Los  caballos  de  don  Pablo  Ar- 
tus,  dispararon  al  salir  del  corralón 
del  señor  Fulle,  volcando  el  vehículo 
en  que  iba  con  la  señora;  ésta  sufrió 
leves  contusiones,  pero  el  señor  Aldus 
recibió  heridas  en  la  cabeza  y las  pier- 
nas, siendo  levantado  sin  conoci- 
miento. 

Fué  atendido  en  la  «Farmacia  Cen- 
tral» por  el  doctor  Davyt  y ahora  si- 
gue mejor. 

Colonia  Suiza. 

El  4 de  diciembre  se  rematan  to- 
das las  existencias  de  la  estancia  de 
las  Barrancas,  y el  3 los  solares  que 
pertenecen  al  terreno  policial,  con  cuyo 
importe  se  edificará  la  comisaría. 
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Artilleros. 

Un  hijo  de  don  Pablo  Salomón  se 
lastimó  al  caerse  de  á caballo. 

Tarariras. 

El  1 9 de  noviembre  el  doctor  E. 
Pons  presidió  un  culto  en  casa  del  se- 
ñor Daniel  Geymonat. 

— El  día  25  debe  reunirse  el  Con- 
sistorio para  ocuparse  de  la  elección 
del  pastor. 

— A pedido  del  público  interesado 
el  señor  Pons  prometió  volver,  para 
celebrar  un  culto,  el  tercer  domingo 
de  diciembre. 

— Se  nos  informa  que  ha  llegado 
de  Italia,  de  regreso  de  su  viaje,  el 
señor  Juan  P.  Michelín  Salomón. 

— En  la  sección  de  Daniel  Geymo- 
nat edificaron  un  local  para  escuela, 
laque  estará  á cargo  del  señor  Giaco- 
metti. 

Es  una  escuela  particular,  paga  por 
los  interesados. 

— Pasando  el  terreno  del  señor 
Daniel  Geymonat,  á mano  derecha 
de  la  línea  del  ferrocarril,  se  levanta  un 
edificio,  ya  casi  terminado,  para  mo- 
lino y herrería,  propiedad  de  nuestro 
amigo  Alberto  Brozia. 

Está  situado  entre  las  estaciones 
Tarariras  y Estanzuela. 

— Regresó  de  Montevideo,  muy 
mejorado,  don  Santiago  Ricca. 

— El  vecindario  de  Tarariras  tiene 
ya  más  de  doscientos  pesos  recolecta- 
dos para  el  local  destinado  á una  es- 
cuela, cuya  creación  se  pedirá  al  Su- 
perior Gobierno. 

La  VALLE. 

El  13  de  noviembre  se  realizaron 
los  exámenes  en  la  escuela  que  dirige 
el  señor  Kletfc  Él  resultado  fue  sa- 
tisfactori©,  á pesar  de  los  entorpeci- 
mientos del  cambio  de  loéal. 


El  que  tienen  ahora  llena  suficien- 
temente las  necesidades.  El  señor  Da- 
vit  ha  dotado  á su  parroquia  de  un 
templo  y de  una  escuela.  Tuvo  que 
vencer  obstáculos  debido  á la  dureza 
de  algunos  corazones. 

— Con  mucho  sentimiento  hemos 
sabido  que  el  señor  Davit  se  halla  algo 
abatido  en  su  salud. 

— David  Geymonat  alquiló  algu- 
nos cientos  de  hectáreas  en  Sallique- 
ló,  donde  se  trasladará  con  algunos  so- 
brinos. No  se  trata  de  familias,  pues 
todos  son  solteros. 

Montevideo. 

Es  proclamado  en  todo  el  país,  como 
candidato  á la  presidencia  de  la  Re- 
pública, el  doctor  Claudio  Williman. 
Es  conocido  de  muchos  de  nuestros 
lectores,  pues  presidió  durante  varios 
años  consecutivos  los  exámenes  en  el 
Liceo. 

Por  esto  tenemos  para  él  simpatía 
y aprecio. 

— Parece  que  se  va  á rebajar  algo 
la  Contribución  Inmobiliaria. 

Alejandra. 

Escribe  el  señor  Salvageot,  que  en 
esos  grupos  hay  más  de  cincuenta 
bautismos  que  hacer. 

Asunción. 

El  29  de  noviembre  debe  haberse 
solemnizado  el  casamiento  de  nuestro 
amigo  y colaborador  ocasional,  el  se- 
ñor Oscar  Griot,  con  la  señorita  Ca- 
rolina Scott,  maestra  en  las  escuelas 
evangélicas  de  la  Asunción. 

Iris. 

Parece  que  escasea  la  lluvia,  por 
noticias  que  nos  llegan.  La  cosecha 
no  será  tan  abundante  como  se  pre- 
sumía. En  otro  terreno,  el  señor  Ugón 
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